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Prólogo


Leer un libro, coger camino por sus páginas abiertas, pasar al galope por algún recodo donde no se es baquiano, parar, devolverse y repasar los párrafos que más gustaron, es el mejor oficio que me ha dado la vida.


No se necesita nada más que libro, chinchorro y tiempo.


Escuchar joropo, prenderse candela en el alma, en los pies, en el corazón, es uno de mis grandes disfrutes emocionales.


No se necesita más que sonido y tiempo.


Hablar con los amigos, con los amigos que la distancia no aleja, con los amigos que quieren y trabajan por lo que quieren, aprenderles, compartir con ellos, es una experiencia inmensamente enriquecedora.


Y para eso solo se necesita un amigo.


Tengo el libro, el libro con un tema que me encanta. Tengo el joropo, está ahí, en el libro; porque el libro suena, bordonea, tiplea, ¡aaarpa! Tengo el amigo, se llama Néstor Lambuley, fue él quien escribió el libro. Y el libro se llama El lenguaje del arpa en Colombia. 1970-2000. ¡Arpa!


Digo que es mi amigo, porque la amistad no tiene que ser un compromiso cotidiano, sino una cercanía en lo importante; y lo importante es el joropo.


Ignoro el momento en que llegó el joropo a la vida de Néstor Lambuley, pero sé que llegó para quedarse. Ahí está: en su gusto, en su trabajo, en el arpa acostada que magistralmente toca su hija Laura, en este libro, en sus amigos, en sus maestros, en sus alumnos.


Digo que es mi amigo porque la amistad se amarra con el respeto; y respeto su consagración, su buena fe, su esfuerzo, su obra.


Lo conozco desde los años de Nueva Cultura, lo reconozco con el trabajo de la Luis A. Calvo. Admiro su estudioso desglosar del joropo, no con la mirada lejana y ajena, sino con la cercanía de persona sensible y abierta, con la intimidad de arpista que aprendió con Olas del río Atamaica y parrandeó con Mario Tineo, con la curiosidad productiva de quien compartió con ese gran joropeador de la vida y de la música que se llamó Samuel Bedoya.


Y una prueba más de su amistad es haberme entregado la responsabilidad de prologar su trabajo.


Un trabajo importante. Realizado con sabia humildad. Porque el Maestro (Maestro por que aprende, porque sabe, porque enseña y —además— por la Maestría en Artes) Néstor Lambuley emprende este recorrido guiado por tres cabresteros de distintos rumbos, les hace un homenaje, valora su arte y nos brinda la oportunidad de conocer tres maneras de tocar que son tres maneras de saber, de ser y de vivir por un solo amor, el arpa.


Así, con ese respaldo y bien afinado, hace el Maestro Néstor, la disección de las técnicas del arpa llanera en un período de treinta años. Treinta que son muchos años, que son la mitad de la nueva vida del arpa en Colombia. En esos años el arpa pasó del caserío a la ciudad, del rincón de los músicos a la tarima, del parrando al festival, del cantador agarra’o al chapazón al estudio de grabación, del carpintero al Luthier, del pasaje calle real a la metralleta, del llano al mundo.


Y han pasado también muchas cosas en estos años respecto al aprendizaje del arpa. Y los nuevos alumnos, que son ahora muchos y están en el llano y en todas partes, ya no tendrán que pelar el ojo, como tío Caricari, para que el arpisto se los llene con la arena del virtuosismo, o ya no tendrán que coger garipiares y sacudirlos para soltar las manos o que reventarse las primeras ampollas y lavárselas con salmuera y limón para coger callo...


No, ahora cuentan con muchos medios para facilitar el aprendizaje. Y este libro es uno de los más completos. Porque —es cierto— este libro suena, hay cueriaos, chaparriaos y apagaos y más; y los podemos ver y analizar en los videos; y los arpistas cuentan en las entrevistas; y el Maestro Néstor analiza; y las partituras logran lo que hasta hace un tiempo se consideraba imposible, escribir el joropo. Y todo está ahí, aquí, en este libro.


Es que este libro enseña.


Pero también hace recordar, sentir, reflexionar.


Recordé la primer arpa que oí. Fue en Yopal, del conjunto del DAS, con Silva y El Sute, Rurales de Román, donde trabajaba mi padre. Toda la noche la pasé intentando descifrar de donde venía tanta música. Me pareció cosa de magia. Aún me parece.


Sentí, me enguayabé porque hay una música llanera que perdimos, la que sabía a sabana, que se fue y se llevó el arpa sencilla y recia. No volverá.


Reflexioné. ¿Cuál será el destino del arpa llanera? Será cambiar su esencia, dejar de tener cedro que es tener verano, brisa y araguatos. ¿Dejará de vivir el sabroso riesgo de la desmesura, la rebeldía sonora de la desacordada? ¿Dejará de ser llanera?


No sé. Quizás sea mezquino pensar que un instrumento parido entre horizontes pueda dejar de buscarlos por el mundo entero.


Y perderse entonces de encontrar admiradores y estudiosos como Néstor Lambuley.


Pero eso no ha pasado, el arpa extiende su reinado y se hace materia de análisis, de goce y experimentación.


Y asunto de un libro como El lenguaje del arpa en Colombia. 1970-2000.


Que tiene usted en sus manos.


Y espero que disfrute como lo disfruté yo,


CACHI ORTEGÓN


Fundación La Manigua, costa del Cravo Sur, Casanare
Escrito mientras un turpial.




Introducción


Sobre el virtuosismo:


La técnica brillante de un instrumentista, que impone inmediatamente hablar sobre él mismo, todavía no es maestría sino dominio libre de la tecnología de su propio oficio profesional. La maestría misma comienza allí donde desaparece el resplandor técnico, donde solamente escuchamos la música, nos maravillamos con la inspiración de la interpretación y nos olvidamos con la ayuda de cuáles medios técnicos logró el músico determinados efectos de expresión.


Dimitri Shostakovich (1956)


Este trabajo está motivado por mi práctica musical como arpista y por la experiencia investigativa que he realizado durante 30 años alrededor de las músicas tradicionales colombianas. También el acercamiento con otros arpistas, quienes han demostrado no solo su idoneidad como instrumentistas, sino también sus virtudes humanas, es un factor que propicia este espacio, junto a una relación afectiva con el arpa y el joropo.1


Este escrito se enmarca dentro de la búsqueda de poner en conocimiento investigativo la dimensión interpretativa de estilos y tendencias en el contexto del lenguaje arpístico del Joropo, como se practica en Colombia, desde 1970 hasta 2000. El objeto de estudio se delimita a tres arpistas representativos: David Parales Bello, Mario Tineo Peroza, Darío Robayo Sanabria.


El joropo es un producto cultural del gran contexto caribe-iberoamericano, propio de los llanos del Orinoco de Colombia y Venezuela, el cual, en su generalidad, comprende la música, la danza y la literatura populares. Es un sistema musical que viene de los cantos de trabajo, representados principalmente en las tonadas de ganado, y de las manifestaciones de tipo religioso denominadas músicas de santo. Su expresión actual comprende las músicas que establecen la relación fiesta-danza y músicacanto (como función social), todas ellas llamadas sones de parranda, que incluyen los golpes y los pasajes.


Su génesis puede remontarse a los procesos de colonización en lugares donde los asentamientos jesuitas generaron una estructura económica dominante, la ganadera, organizada a través del hato misional. La enseñanza de cantos religiosos y los ecos del épico y juglaresco romancero español conformaron el escenario donde la música llanera se va configurando como expresión vital de este contexto regional.2 Sus instrumentos cordófonos (guitarras, tiples, requintos y posteriormente bandolas)3 provienen de una herencia hispánica, resignificada en estas tierras por los diferentes diapasones que estaban en la base de las músicas andinas y que, al disponerse de una manera diferente sus sistemas de afinación (scordaturas) y sus maneras de ejecución, entraron a ser parte del sustento melódico armónico del joropo de los llanos colombianos a comienzos de siglo XX.


En la actualidad, la realidad cultural y musical del joropo en Colombia y Venezuela permite entenderlo como un movimiento de gran tradición y difusión, que se hace presente en la circulación de múltiples y variados productos musicales; asimismo, la velocidad y el ingenio de sus propuestas artísticas se tornan cada vez más virtuosas y representan claros aportes a un lenguaje diversificado y de gran factura artística. Es una música que se produce, circula y consume —predominantemente— tanto en contextos pueblerinos como en las ciudades de los dos países. El joropo ha tenido y tiene una gran trascendencia en las dimensiones regionales, nacionales y transnacionales.4
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Figura 1. Mapa de los llanos colombo-venezolanos


Fuente: atlas mundial ./go.hrw.com/atlas/span.htm/samerica





El formato del arpa, como instrumento principal melódico acompañado del cuatro y las maracas, hizo parte de la estructuración del joropo en Venezuela a comienzos del siglo XX.5 Este formato tuvo posteriores transformaciones con la inclusión del contrabajo y del bajo eléctrico, y de esta manera nutrió en épocas relativamente recientes al joropo colombiano; además, forjó numerosos arpistas y grupos que han aportado a nuestra música llanera.


En este contexto, la práctica del arpa abarca varios ámbitos y funciones. Inicialmente, era el soporte ritmo-armónico en el acompañamiento danzario. Su función virtuosística instrumental tiene su punto de clímax en los parrandos,6 los festivales y en la discografía comercial. En los pasajes y golpes, sus diseños melódicos están articulados a la línea vocal, participando en el producto “canción”, que en los últimos tiempos ha estado circunscrita a temáticas de amplias connotaciones culturales y comerciales. Sin embargo, este trabajo se ha enfocado en el desarrollo de la interpretación instrumental, ya que este incide de una manera directa y contundente en las prácticas y formas de acompañamiento al canto, al poema, al contrapunteo y al baile.


Los conceptos y categorías constituyen herramientas de alto valor, tanto para la observación, como para la sistematización. Los referentes contextuales y analíticos de este trabajo necesariamente se fundamentan en una mirada a las músicas populares inscritas en procesos de transformación. En el ejercicio investigativo y pedagógico, en el campo de las músicas populares, ha sido de gran utilidad aprovechar las pautas relacionadas con el análisis sistémico (Lambuley, 2002), de donde se han tomado como fundamento metodológico los principios de transformabilidad (diacronía) y sistematicidad (sincronía). El primero da cuenta del movimiento y el constante cambio de las músicas a través del tiempo y de los estilos; el segundo proporciona los rasgos identificables de los comportamientos internos de una forma musical, fruto de la interacción de sus niveles rítmico, melódico, armónico, tímbrico, técnico-expresivo y textural, entre los más visibles.


En la ponencia titulada Análisis y sistematización de músicas populares colombianas y latinoamericanas (Lambuley, 2002) expreso lo siguiente: “Se podría decir que la ‘sistematicidad’ interpreta las pautas identificadoras de una música, y la ‘transformabilidad’ la inestabilidad generadora de nuevas configuraciones sonoras” (p.4). En el presente trabajo, las variantes entre un arpista y otro se evidencian en esta doble perspectiva, ya que, por un lado, encontramos los aportes individuales a los golpes y pasajes en el interior de las músicas mismas (tipos de acórdica, escalas, timbres, etc., analizados en un cuadro comparativo); por otro lado, la caracterización de sus técnicas y procesos creativos, es decir, sus estilos, les han dado su sello personal a través de las diferentes épocas.


Así, desde lo morfológico, se puede señalar que los sonotipos (Lambuley, 2015) denominados golpes del joropo se estructuran con base en una secuencia matricial armónica tradicional y mayoritariamente anónima (formas musicales como el seis, la chipola, el carnaval, etc.), y sobre estos intervienen de manera muy particular y contrastada los distintos arpistas a través de la experiencia y el aporte personal. El conocimiento profundo de la tradición musical llanera por parte de los músicos les permite preservar y a la vez innovar el lenguaje del joropo, y así crean y fortalecen su sentido del oficio musical en su entorno y, en muchos casos, en la interacción con otros contextos, cualidad vital en el desempeño de su personalidad artística.
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